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R A X V O B I S 

Semanario Católico IZ.'iHZ' 
lio se devuelven 

los originales KtMliiccióii y Administración: Plaza de los Tres Reyes, número 2 Número suelto 
cinco céntimos 

Convieaie insistir 
Toilos loH añoK, ni cuuKíeiiioi'ar la 

If^lesia Católica Iw misterios (1« 1H Re
dención, apareoeii en loa jjoriódiciis 
seotarioB, revolncionniios, liberales y 
hasta moderados, ai'tíeulos periodísti
cos impíoB o al iiienox ofensivos a los 
oídos jiiadot)08 y católicos. 

Al que esto escribe, deaía un e-xba-
llero, católico convencido él, peio cu-
fioso en demasía en el sentido do que
rer escucha v lo bueno y lo malo, las 
siguientes palabras: «Puedo asegurar 
a usted, que jamás me siento más cató
lico y aferrado a mis creencias que 
después de oír eii el Ateneo, en la tri
buna, eu la Ca))illa protestante a los 
respectivos conferenciantes librepen
sadores, ateos, revolucionarios y pro
testantes. Con solo poner en parangón 
las razones o mejor sofismas de todos 
esos señores con los fundamentos dé 
mi te que encuentro éii cualquier libro 
serio católico, me basta y me sobra 

síí do ser los días santos los que ])rov<t- lionras, y ditínidailos, fama y jioilorío; 
can a los phimíftMds indocumentados A aiíiflaiiie en la caía, quitadle In liermo-
hablai-de lo que ni saben, ni entien- sura; robadle la salud, la gentiinza,,Ja 
<\eu, u¡ quieren entender ni saber, einto en agiliilad, la fuerza, cortadle \tin maniis, 
los altísimos mistorios y dofijrnas de la (juebradle los pies, arrebatadle cuaiitu 
lieiigión Católica que piden largos tiene; aún puede pensar, aún le queda 
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años de estudio y meditación y muclias 
vidas si ser pudiera, no liay que olvi
dar otra táctica de los escritoies de la 
acera de enfrente. Ya hemos echado en 
cara muchas veces ese gravísimo defec
to, que a su vez es una infracción de 
las leyes más elementales do la lógica. 
Nos referirnos a in dialéctica de los motes, 
para einjdear una frase del insigne 
Mella. «Yo sé, decía en Üvieilo, yo sé 
que todavía ese viejo, gast.ado vo(yibu-
lario de atávico reaccionario con que la 
revolución ha estado enlretenieiido a 
los que piensan con los oidos, se usa con
tra nosotros.» Otro tanto acontece a los 
escritores católicos. 

Si fuera menester citaríamos casos 
a granel. 

libre el cora/.óij, v iii)i-e el alma, adn 
imode eí-cudriñar los souos de la natu-
raleica, resolvor arduos problemas, di
lucidar insolubles dificultados, r«Iui<5er 
la historia, dirigir batallas, contiuist.ar 
iitiperios;aún queda el hombre aquel 
de que hablábamos, que triunfa, |>or-
que picMisa. Por la id,m el hombro: la 
idea es el rey del mundo. 

Murió el hombie que inventó el pi
co y la lanza, el trabuco y el cañón, 
murió Nobel, (d, inventor do la dina
mita, murió el inventor del tren y del 
1 

LA GOTERA 
FÁBULA 

«D« 1« cijlp.i más pequeña 
Si el remedio se abandona, 
La virtud se (lesinfirona: 
Así el ejemplo lo enseña.> 

¡Qué dolor! esparcidos por el suelo 
Dcscúbrense, entre montes de sillareí!, 
Capiteles, pilastras a millares. 
Florones, arcos de atrevido vuelo. 

Hace poco, elevándose sin duelo 
Sobre firmes columnas seculares, 
Provocaban del tiempo los azares 
En magnífica pompa junto al ci<:lo. 

Hoy, al ver los tristísimos esúombroa. 
Parándose el viajero ante la ruina 
Del vasto templo, que admirado fuera. 

Dolie.iite vpz adviértele, entre asombros. 
Lo que «penas el alma se imagiii»: 

P. CAYETÍINO FERNÁNDEZ 

)u(iue y de la imprenta, pero queda «De todo fué la dausa una gotera.» 
la ideíi, y con ella el,trabuco y el ca
ñón, el pico y la lanza, la dinamita y 
el ti'en, el buque y la imprenta. 

Murieron ios ejércitos que comba-
, -P«n»arcofi los oídos. No hay duda tían arn.a.los con la tuerza," pero que 

para bendecir a Dios y gloriarme de de que la actual .socie.lad, salvas raras dan las ideas que dieron armas a la 
pertenecer al gremio de la lí^Ieaia Ca- excepciones, piensan con los oidos, y que fuerza y victorias a los ejércitos. Y co-

PuesejutaB aseveraciones tan sensa- ^Íe0mtí qü* m ó£t-90ba m Mi-i^, de meóte'(Ía M J»«í>ío», })íís«'á 8*1- pat 
tas, cabe aplicarlas tie lleno a los tra- «nolde o «ii graudilocaentes discursos, monio de ía humauidarl, queda ea el 

NUESTRA PRENSA 

niundo.con toda la fuerza* latente de 
su alma bravia, operando a travé.'^ do 
los lustros y los siglo> las más graiides 
revoluciones. Por eso pasaron las gue-
rj-as y |)asará—cotno todo lo que se 
mueve y lucha y avanza y retrocede; 
con sus victorias y sus derrotas, con 
su sang iey sus cadáveres—esa moder
na lucha mundial, poro la idea que nu-

bajos periodísticos a qué al princijüd «s artículo de lujo. Lo cual iia:U tie-
aluilíomos. Por deber, más que por cu- né de particular; porque cada una de 
riosidad, como el amigo de marras, te- esas palabrotas de ese atávico viejo y gas-
nefuos que leer periódicos de la cásea- '"'''^ vocabulario entraña una porción de 
ra amarga; y a fuer de cristianos lion- sentidos, pai a cuyo análisis couipleto 
rados, aseguramos que nos afirmamos ssiía menester entiar en largas liisqui-
uiás y más en las enseñanzas de la fe sicioues gramaticales, filosóficas, (jooio-
católica, en vista de las vaciedades, de lógicas, históricas, políticas, jurídicas, 
los lugares comunes mil veces reduci- n>orales y hasta teológica, que están 
dos a polvo, de los subjetivismos, de '""Y alejadas de escritores y lectores, tre y mueve a 1 >s naciones, esa no pa
los sofismas averiados y de la ignoran- repletos de prejuicios y nada dispues- sará. Por eso no es más de temer la 
cia supina de que están impregnados *•»« a averiguar la verdad. A lo sumo idea que la*espada, el pensamiento que 
esos lual aventurados escritores a juz- hacen lo que Pilatos al oir do labios del k fuerza, la derrota de los ideales y 
gar por sus producciones. Ni sicj^uiera Hijo de Dios hablar de la Verdad: 
originalidad hallaréis en ellas. Única- «¿Q"ó eb la verdad» replicóle al Q-ober-
meute nos explicamos esos desvarios, nador famoso, y rápilamente. volvió la 
Dor la rebeldía innata del corazón hu- espalda, porque le estorbaba penetrar 
mano no sometido a l suave yugo (le las en ese camino. Es más cómodo pensar 
influencias de Cristo Redentor, pOr la con íoí oído» y de esta suerte y volvien-
Boberbia satánica que impera al que no ''•> "̂* espalda a la razón y a la Fe, toar
se inspira en la humildad del Divino «har a la desbandada y hacer su santa 
Maestro y a las preocupaciones y vene- voluntad, como si no existiese ni Deca
no inoculado por la lectura de libros logo, ni moral, id necesidad de servir, 
ateos y racionalistas sin el contravene- amar y conocer al Orealor Omnipoten-
no de los buenos y magistrales trata- te, Absoluto Dutsi^o do todo, de almas 
fias de Apologética y de Catolicismo .Y cuerpos y como si no se hubiera be
que tanto abundan por fortuna, aunijue <•'"* hombre el Verbo de Dios para ilu-
también los de la primera índole o irre- minar las conciencias, enderezar las sen 
Ugiosos se cuentan por 'millares para ''as torcidas del humano corazón y sal-
desgracja temporal y ©terna de la hu- ^'^'' Y ''cilimir a todos mediante sus 
'nanida(i. móritoV),enseñanzas y ejemplos, deposi-

Asímismo es significativo en este lf^''"« en la Iglesia Católica que El f un 
orden lo que asegura uno ilel oficio, es ''"''"• 
^ Haber: «El oficio de peiiodista pide a 
'llario escribir de lo que no se entiende; 
y el que mejor escribe ile lo (jue menos 
¡̂ abe suele ser el amo del publico «{El 
universo 12-IV-1916) 

Por si no fueía bastante loconsigna-
"O para explicarnos el feuóuvono curio-
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EL KIOSCO 
POR DA IDEA, Eli HOMBRf] 

Quitadle al hombre sus bienes, sus 
riquezas, sus grandezas; despojadle de 

sanos principios que todas las guerras 
juntas. 

Mas de temer es el error, que se es
tampa en los libros y se exhii)e, plás
tico, convertido en cieno, en las revis
tas pt)riu)gi'áficHa, que todo el estiépito 
embrabecido do las almas encontradas. 
Por eso, salir on defensa ríe la verdad 
y la justicia, clamar por fil derecho , y 
la uuiial, salir por los fueros altísimos 
do Dios y de la Patria, es más grande 
liuiha y más difícil batalla que las más 
rudas y saugiientas luchas de hoy, y 
iMiando acjuéllas acaben, sobre las rui
nas humeantes de las naoioues cadáve
res, empezarán, con todo su ímpetu, 
esas modernas, treiue las luchas del es
píritu, que, sobre el lienzo blanco del 
l)a))el, en libros, revistas y periódicos 
se ventilan. 

Y no gaiuirá la fuerza, ni la espada, 
la pasión ni el vicio,, HÍno la razón 
triuníando en la verdad. 

EIKIH «iilea», el hombio. Meditadlo 
bien, que es palabra do Dios: «fja ver
dad os hará libres.» 

, RICARDO ABAGO 

E hoy la esperanza, el apóstol eficaz 
que puede llevar a tolas partos la pa
labra de salvq 

*̂  pirauíoues, limitada su nbcióii, intítües 
sus sacrificio^? ¿Por qué? El mismo os-
píritu de fe y de gtuierosidad que le
vantó las catedrales, ¿no podrá levantar 
hoy nuestra Prensa? • 

Precisa fijar en las conciencias pr^is-
tianas este criterio. Preoi.sa insistir, 
«oportuna e importunuineiite»—como 
pedía el Apóstol,—en este punto, i lus
trar la mente, y que la inteligencia pase 
al corazón y se tra;luzca en obras. Es 
preciso que «nuestra Prensa sea eleva
da»—2omo Im pedido el Papa—«a un 
grado de poder que infunda respeto.•• 
Engrandecida por el espíritu dé «ofren
da», realzada por su carácter de «apos
tolado», envuelta en la nobleza del «sa
crificio/, ttibutaiulo a Dios lo mejor 
de la actividad humaiui, las primicias 
ilel talento, del trabajo y del arte 
uniendo a la condición de bondad la de 
ser lo más «bollo en su gétiero», po
niendo la verdad y la belleza al servi
cio del bien... He aquí la obra que ha^r 
que realizar. No es labor de un día; e« 
obra de perseverancia, ie fe y de sa
crificio. Puesta la mirada allá, en el 
ideal, en lo qiie debe ser, en «lo que 
puede SOI», no reparando en las difi
cultades del camino, sino en los fulgo
res d e la cumbre; y ensanchando el co
razón generosamente como aquellos 
animosos antepasados que al. empren
der la obra de una Basílica consagrada 
al Sanar, decidian construirla tan ma
ravillosa que las goníiraeíonos futuras 
juzgaran como locos a los iniciadores 
de tal inonumentü 


